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Educational psychology professionals in the 21st 
Century: A complex scenario

resumen/abstract:
Se analizan las problemáticas actuales de los psicólogos de la educación en relación a sus competencias profesionales, 
formación especializada y procesos de acreditación para el ejercicio profesional. Se destaca que las figuras de 
Psicólogo Especialista en Psicología Clínica y de Psicólogo General Sanitario han generado profundos desequilibrios 
en las demandas de formación de grado y de postgrado hacia el ámbito clínico, dejando en un segundo plano el 
ámbito formativo y profesional del Psicólogo de la Educación. Se destaca la necesidad de disponer de un máster 
específico de especialización, consensuado entre todas las universidades públicas, que permita garantizar el desarrollo 
de las competencias profesionales del psicólogo educativo en contextos educativos formales. Se propone la creación 
de servicios de orientación multidisciplinares en que los psicólogos educativos constituyan un componente esencial 
de los mismos. Estas propuestas podrían implicar replantear la estructura actual del Master en Psicología General 
Sanitaria, facilitando la cohesión y reduciendo las tensiones actuales entre los ámbitos disciplinares y profesionales 
de la psicología.

The article analyzes the current problems of educational psychologists in terms of their professional competences, 
specialized training, and accreditation processes for professional practice. It highlights that the figures of the Specialist 
Psychologist in Clinical Psychology and General Healthcare Psychology have produced pronounced imbalances in the 
demands for degree and post-graduate training toward the clinical realm, relegating the training and professional area 
of Educational Psychologists to a secondary role. The article indicates the need for a specific masters specialization, 
through consensus among all the public universities, which would make it possible to guarantee the development 
of the professional competences of the educational psychologist in formal educational contexts. The creation of 
multidisciplinary guidance services is proposed, where educational psychologists would be key components. These 
proposals could involve redesigning the current structure of the Master in General Healthcare Psychology, facilitating 
cohesion and reducing the current tensions between the disciplinary and professional areas of psychology.
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I.- Introducción: Situar el problema
Nunca antes en nuestro país se había suscitado una discusión tan apasionada sobre la orien-
tación educativa, sus profesionales, los requisitos de formación y competencias requeridas 
en su desempeño, así como sobre los mecanismos dirigidos a la acreditación y acceso al 
ejercicio de la profesión.  Simultáneamente, tal como se destaca en el capítulo introductorio 

-
do la asimetría entre las áreas profesionales de la psicología, generando numerosos debates 
y controversias sobre sus repercusiones en la identidad profesional y en la percepción social 
de la psicología en su conjunto, e incluso sobre el desamparo y abandono en que pue-

respuesta consensuada a las mismas desde el mundo académico y profesional. 

Aunque la presencia de los psicólogos de la educación en contextos escolares goza de una 

-

-

-
sionales de la psicología con mayor tradición y reconocimiento social, en nuestro país sólo 
existen actualmente dos profesiones reguladas que estipulen como requisito previo disponer 

-

estas titulaciones pueden trabajar en el resto de ámbitos profesionales, hayan cursado o no 
formación de postgrado. 

-

reorientación de las demandas de formación hacia el ámbito clínico y ha dejado en un 

-

-
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no capaci-
ta a los potenciales profesionales de la orientación educativa en la gran diversidad de tareas 
de prevención, evaluación e intervención que se les demandan en los contextos escolares. 

agrava todavía más cuando el marco legal vigente permite que los graduados en cualquier 
otra titulación puedan optar a los puestos de trabajo de los servicios de orientación en los 
centros educativos. Basta para ello haber cursado la especialidad de orientación educativa 

modelo de formación actual una respuesta ajustada al nivel de competencias requerido para 
-

tudiantes, profesorado y equipos directivos de los centros educativos. 

-

actual al puesto de trabajo de psicólogo de la educación garantiza la adquisición de estas 

-
rio abordar, en primer lugar, cuáles deben ser las competencias académicas y profesionales 
de los psicólogos de la educación, cuáles debieran ser las funciones/demandas a las que 
responder y cuáles deberían ser las formas de acceso a la misma. 

podremos contribuir a la consolidación de la profesión y colaborar, junto al resto de profe-
sionales presentes en los contextos escolares, a la mejora de la calidad de la educación.

II.- Desarrollo: ¿A qué nos referimos?
Los análisis más recientes sobre la situación actual de los profesionales de la psicología de 

-

profesionales de los psicólogos de la educación sean, en muchos casos, heterogéneas. 
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-

conceptual, de su formación inicial y de sus experiencias de formación continua. A modo de 
-
-

-

discapacidades físicas y/o sensoriales, así como en el ámbito emocional y comportamental.  

-

-

profesiones en las que encontramos a los psicólogos educativos, junto a otros profesiona-

educativo, destacar profesiones relacionadas con el asesoramiento y orientación psicoso-
-

especialistas en atención al menor, psicólogo especialista en el apoyo a familias e infancia, 
-

tros educativos y de escuelas taller, gestor de formación, especialista en diseño instruccional 

aplicación de los conocimientos psicológicos y educativos en el desempeño profesional, 
siendo conscientes de que la adquisición del conjunto de competencias implicadas en el de-
sarrollo efectivo de los mismos puede derivarse de trayectorias formativas y profesionales 
claramente diferenciadas.

2.1.- Compartir el espacio profesional, ¿un problema?

de los profesionales de la psicología de la educación que desarrollan su actividad en contex-
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porque nos referimos al psicólogo escolar como un psicólogo de la educación que desarrolla 
sus funciones en los contextos escolares, familiares y socio-comunitarios con el objeto de 

-
cología frente a otras especialidades es, en primer lugar, el contexto de intervención y, en 
segundo lugar, la aplicación de los conocimientos psicológicos y educativos para la mejora 

-
ración de este espacio profesional es lo que denominamos psicología escolar y/o interven-

La psicología escolar es en la actualidad una especialidad reconocida en el campo psico-
lógico aplicado que cuenta con directrices en cuanto a la formación inicial y de especiali-
zación de los profesionales así como las diversas vías de acreditación de la formación en 

profesionales vinculadas en exclusiva a la misma, así como con unos requisitos formativos 
-

-

-
mente la denominación de psicólogo educativo, profesional de la psicología de la educación 
o psicólogo escolar en la medida que resultan los más utilizados en nuestro contexto y nos 

-
tivos que desarrollan su actividad profesional en los contextos educativos formales. Somos 

de los psicólogos educativos, de que en la actualidad la gran mayoría de los orientadores no 
disponen de titulación en psicología, y de que las funciones que desarrollan no siempre se 

-
tos de acceso a la profesión, cuestiones a todas luces de actualidad. 

de Orientación, se constata que junto a los psicólogos existe una amplia mayoría de profe-

hecho tiene, sin duda alguna, notables repercusiones a la hora de desarrollar las funciones 
propias del orientador en la medida que, en función de su correspondiente formación del 
grado, disponen de una preparación más amplia y ajustada para algunas funciones, una clara 
tendencia a priorizarlas de forma diferencial en su trabajo e, incluso, diferencias muy nota-
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bles en las estrategias y herramientas de intervención que utilizan, así como en la forma de 
dar respuesta a las demandas de los diferentes agentes educativos. No ponemos en duda que 

pero cada uno va a requerir diferentes niveles de formación para desarrollar las  habilidades 

trabajo.

-
sional y la delimitación de funciones para la
las mismas funciones con independencia de la formación inicial de los profesionales que 

-
tan grandes diferencias entre orientadores en el desempeño de las funciones y tareas propias 
del puesto, que responden no sólo a las diferencias del entorno de trabajo sino también a las 
diferencias en las competencias básicas adquiridas en el proceso de formación universitaria, 
que no son compensadas en modo alguno en la propuesta formativa actual del master de 

espacio profesional y deben desarrollar, por tanto, las mismas funciones.

-

sus competencias, el nivel requerido de desarrollo en las mismas, así como el alcance de 

-

de otro modo, el trabajo de los psicólogos educativos está mediatizado por los modelos de 

-
démicas y profesionales, las concepciones sobre la enseñanza y sobre cómo intervenir para 
intentar solucionar los problemas que se plantean en los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

-

-
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todos los implicados en la mejora de la calidad de la educación, y de forma más directa en 

replantear su formación, sus competencias y los procedimientos de acceso al ejercicio de la 
profesión.

2.2.- La consolidación del espacio profesional: ¿dónde está el problema?

los psicólogos de la educación hay que situarlo en la heterogeneidad de bagajes competen-
ciales psicológicos y educativos de base de los profesionales que trabajan en los diferentes 
servicios de orientación, en la diversidad de funciones que desempeñan y en la priorización 
de las mismas, así como en las grandes diferencias en los modelos de prestación y en la 

universalmente aceptada de la profesión. 

-
ricen del mismo modo y, mucho menos, que las realicen con estándares de calidad homogé-

son las que priorizan, con distintos criterios y por distintos medios, las tareas a desarrollar, 
limitando otras actuaciones o ubicándolas en un plano secundario. Adicionalmente, otro 
problema fundamental es la ingente cantidad de funciones asignadas a estos profesionales, 
que provoca igualmente la necesidad de que el profesional intervenga en un abanico muy 

-
sarrollo, problemas conductuales, de rendimiento y abandono académico temprano, preven-

la problemática no sólo de la formación inicial de grado y postgrado, sino también de la ar-
-

tión no puede depender de la responsabilidad estrictamente individual de los profesionales.

Otro reto importante para la consolidación del espacio profesional de la psicología de la 
educación radica en la necesidad de asumir un marco de intervención comunitario más am-

-
tario que abarca los centros escolares, el contexto social próximo, así como la coordinación 
e interacción continua con los distintos agentes con implicación directa o indirecta en la 

parte de las demandas y de los problemas que deben afrontar los profesionales no tienen 

relaciones familiares, trastornos del comportamiento, grupos de especial vulnerabilidad so-

general acerca de la práctica, del rol y funciones que deben desarrollar estos profesionales, 
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académica de los psicólogos educativos deben cambiar y adaptarse mejor a las necesidades 
planteadas por estos retos profesionales y por las demandas efectuadas por los distintos 

exigen la formación en postgrados que garanticen su adquisición para el desarrollo de las 
funciones que le son propias.

Sin entrar en este momento en la discusión acerca de cuáles deberían ser estas competen-

“la psicología escolar no puede 
limitarse a las aportaciones de la psicología de la educación, aunque son precisamente es-
tas aportaciones las únicas que pueden constituir el núcleo vertebrador de la intervención 
psicológica en la escuela” 
las aportaciones de la psicología de la educación y de la instrucción como garantía de dispo-
ner de una sólida formación para poder ejercer el asesoramiento e intervención adecuado en 
cada caso, contando con la amplia diversidad de necesidades educativas especiales a las que 
se debe dar respuesta. Los programas de formación de los profesionales deberán enfatizar la 
importancia de esta disciplina educativa dada la necesidad de comprometer más si cabe, la 

contexto favorecedor del cambio en el desarrollo de la especialización supone una gran 
oportunidad para incorporar estas competencias y conocimientos en el desarrollo de las fun-
ciones de los psicólogos educativos y mejorar la relevancia de sus aportaciones en la mejora 

académico y profesional.

III- Conclusiones.
3.1.- Las alternativas: La mejora de los procesos de formación ligadas a las competencias

-
vitablemente a plantearnos la mejora de los procesos de formación de estos profesionales. 

sociedad. Aunque hay que reconocer que las competencias individuales se pueden adquirir 
a través de diferentes experiencias formativas y profesionales, resulta necesario diseñar pro-

identidad de estos profesionales en el sistema educativo y asegurar sus aportaciones en la 
mejora de la calidad de la educación. 
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aquellos dominios competenciales que son determinantes para ejercer la función de psicólo-

obligatorias que abordan competencias y conocimientos previamente ausentes en los planes 

-

Sin embargo, también resulta obvio que los planes de estudio actuales no permiten obtener 

amplia y profunda para desarrollar las competencias implicadas en el ámbito profesional. 

un modelo de grado de tres o cuatro años, no especializado, que no capacita para el ejercicio 

-
sición de una formación avanzada, orientada a la especialización académica y/o profesional, 
o bien a promover la iniciación en tareas investigadoras.

-
lización, tenemos que ponernos de acuerdo en cuáles serían las competencias - “unidades 

-

a delimitar los roles, funciones y tareas que deben realizar los orientadores y, en segundo 
lugar, a determinar las competencias requeridas y el alcance de las mismas, junto con los 
conocimientos, habilidades y actitudes correspondientes. 

-
nocimientos, destrezas y actitudes al ejercicio de la psicología de la educación, incluyendo 

los diferentes agentes y contextos de la intervención. Las competencias básicas de estos 
profesionales proporcionarían una descripción de los distintos roles a desempeñar por el 

aprendizaje, atención a la diversidad, prevención, desarrollo, proceso de enseñanza apren-

acompañado de un análisis de las implicaciones para su formación y acreditación profesio-
nal.
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3.2.- ¿Y cuáles son las alternativas?

a valorar la necesidad de que existan servicios de orientación formados por equipos mul-

conveniencia de diseñar una propuesta formativa de postgrado pensada para el psicólogo 
educativo con una estructura que, sería deseable,  compartieran todas las universidades. 

-
mos apuntado con anterioridad,  debería consistir en abordar el análisis de las competencias 

-
-

tencias sería un primer paso que nos permitiría superar algunas de las cuestiones polémicas 

-
tizara la adquisición de las competencias para el desempeño de las tareas que le resultarían 
propias.

-

el foco, desarrollando competencias para un amplio volumen de tareas profesionales edu-

-

acceso a servicios especializados relacionados con el diagnóstico e intervención psicoedu-
cativa en contextos escolares. 

legislación para actualizar las funciones y competencias de los orientadores a partir de los 

er- que habilitaría para la adquisición del marco de competencias del orientador. 

3.3.- ¿Una o varias psicologías? La problemática derivada de la regulación parcial de la 
profesión

gran foco de problemáticas ligadas a la propuesta formativa de base y al ejercicio profe-
-

la perspectiva previamente destacada aboga por el reconocimiento de las competencias de 

aprendizaje y de los trastornos del desarrollo, dentro y fuera del sistema escolar. 
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a esta problemática pasaría, entre otras consideraciones, por plantearse la reorganización de 
la formación de postgrado en el ámbito de la psicología, alejándonos de la perspectiva actual 
que prima la asimetría, pero también distanciándose de un afán regulatorio desaforado que 

mantener unos masters especializados que mantengan una cierta convergencia ente sí y que 
faciliten la actualización y reorientación de las carreras profesionales de nuestros egresados 

nos impone una doble exigencia, para ser orientador es necesario cursar el master de for-

propio campo de la psicología y, en un futuro no muy lejano, sobre a quién corresponden las 
competencias profesionales relacionadas con la evaluación e intervención en el ámbito de 

que muchos de los problemas de diagnóstico e intervención psicoeducativa requieran la 

-

psicólogos educativos sean cada vez más ajenas a los servicios de orientación y frustremos 

-

que deban dirigirse las familias?

-
gulación de los créditos sanitarios que debe incorporar el grado de psicología,  siempre 

-

-
lizaciones profesionales de la psicología, siempre que se facilitara a nuestros estudiantes y 
egresados poder reconducir sus campos de actuación en función de los avatares que acon-
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es tarea sencilla pero, mientras persista la situación actual en la estructura y organización 
de los estudios universitarios, otras opciones suponen para nuestros graduados toma de de-
cisiones con difícil retorno, problemas importantes para reconducir sus planes de carrera, e 

la psicología de los que nadie puede anticipar hacia donde se dirigirán y, lo más importante, 
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